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L A K ; E
Ê > ;pues, el ,hGtnbre:de la;Ley, po él hombre de la Justi-

............  .... , , , cia poGOi:dfebem:os .esperar daélA  : Sih;émbargo, èixat>^
sé^edirâ Tipografía M̂̂ -idei;pa4)̂  ^ i6>y aÜi ma^deUa Pressa A so tM à, a menos'4iÿ(^baYa sido escrito coa
níisrh© están :pbr':á|Í0rada Redacción y  Adminís- uh’poco dbxótápasídñf tb^aWa nos. idtite nn'
tracióm_ Ppr OQrrepk: ApárUiibp y " o. .. . . .  ̂ .■ .

Sn programa es-de- defensa' I" def gbbiemo,,'ep
lenguaje cüíto y-córnédidb.

Precios- módicos .para los anunciadores.
No se admiten snscriclones. : * ;

/Valpr deJ .ejempiarf Diez centavos plata.

P e r s e V e r a r á o  m  e l  e r r o r ^ y  e i i '  l a

í o j u s t i G i a ?  ^

, Se: actitud-del-Departamento de.
: get.a<áó.nnda,,can3bíaciOi ; Ojalá hdyd-error en este entéPdl- 
. miento. Por ios fueros'de la Tdgtítiá/por la ámistád end 

Grafi  ̂ Pueblo^ el-pequeña Pdefelb,y por i a/según 
futura, vpbr mil más|. séria deseable que-el Go^

; blpm aifm ^ti^bo n error y  éh lainjUs--
i ticia.

: ;:r ,De ^Qtro ja d o ,, poso,traso debemos, continuar.-firmes en 
; nuestra^actitudv no reconocer la legalidad deí fallo Whitety. no 
entregar la Zona en ■ disputa. Si puiere el Gobierno Améri-'

protestai vibreur resuene; en todo, el uniyerso. 
ner eco hoy, pero lo tendría máñana.

no :te^

. Cablegrama de Washington, de la Prensa Asociada, fe­
chado ayer, da cuenta de que el Gobierno Americano tiene 
lista la respuesta a la nota luminosa de nuéstro Secretario 
G aray,-y  que será enviada a  ,su destino dentro de poco, l estar piertW  
Agrega que “ se entiende que la,actitud del Departamento de 
Estado h a  ha cambiado y  qué el fallo .arbitral de ; W hite debe 
ser aceptado/h ■ ' '

í Será una campana que tañe . constanteimentei; .û  ̂ voz 
I que clama: justicia sin cansarse. Y lamampana di fineserá es-  ̂
I cuchada y-vendrá de algún lado la justicia. De eso podemos,

Esta noticiá, ha causado; m uy mala impresión en la ciu- 
, pues se creía'qiie-; la tardanza'..en la respuesta era una 

buenasqñal: , ^ue:, ja-Secretaría Estado h^tdíTpamdns^^ , .
“¿ n SmmStKiSc «.rof.Mmi'írvl'ñi'̂ A/ ñilé ciórí'Rii ■pfarid.̂ r} * Su Áp.Q:5a

Discurso del Presidente ep él banquete ófrecidó 
ai IfVfante Fernqndo de Baviera

en iiuestros argumentosa^ cjU,é é^tós coh.su Claridad 
y  precisión tenían que cambiar Ja ppinipnyi^l Gobierna.Arqc- 
ricaho.

 ̂ En tesis-generaT debía ser ésf; pqrQ/habíai^̂  ̂ qqe can­
tar con la clas^de hombrb'que és Mr. Húghes>.yn cuyas ma-

éM áv* ''•qiíé : etvha-1
 ̂ i i  ̂ ■ *Lá .... 1 A . A . j ... 7 i -B(iviera.—çëpbrad Y'Scñpres:

( ¿aCos' hCitiy'r ésta ndC'
'chie'éUn a1 máS- aatàraî '
a! rdtlellór <tt‘ ésta mo5á, po'nioíiüb'' 
a lii (í;il7é2a' ‘â's'ciîia' a S tí 'Al ¡eií.i' Rdal ' 
el Inñuité- t̂ort FcnutiSlé tíé BáviC’̂ '-

tlé CÎ6- - ■ áQ''Írió\*í'ó- Q̂ -'••
c á'l ùrèsa '. b'idn. vé idiV ' f  

pata ítaUd'á é) qiîè ^  rMciidirÓ ihti- 
pcyrtá'fff.t*tié' 'ia'Fa.EtífHa" tie fefia*'’

errar, .con una yanaoiQu sustanci .1: ' dp sadiq¿,es..el.hbqrrar. ; uaMadre.España 
GultOf ■ gallardôy:tepresencia..ru^’ctlva^ dejenguaj.e expresivo, 
nu ‘es'capaz dé una grosería ni de urra- torpeza. -Pera'una- vez--

mem-notai y  desde- [uego>sd;fa!lo en nuestro litigio con C os­
ta--'Rica-idieñe ps.ra él sedó''' définítivio. ..-.fcíayi que;doner en

.d'pni,L*.ici :j bU

;r.

Por -poco está qm  s e  descubra n- .cjd^ñqo , oy.e)i 
nombre y  qtie'castiguen a'qpiqñ ao-do hagj; ■ . - ,.

:i,Como ■ dato- lmpoíta.ntfsimó /acéreqV '̂T)' cArátteí: d 
Hughes'' se- nos há dado este infarme t quetáu-rante. el tiempo 
qüe fue Goberftadbg/d^ Èstado de Nueva iYork...mo -■ conmuro-. 
úna. sola sqpténpiá d q ’mmei'te; ap pesar de presenmisele‘mu­
chas Oportunidades paraeíectuaríp.' ;

roái la s '8Ím ie itte s-d c las actúa,Iffe u a - 
cionatidiidèsU '- e sp ;irc i6it)ti la  civili'-' 
za e ió u  criá tia íiá  éb casi todo'fe!*: 

'ü o iít in e u td , íjo s d e -P á ta g o n iá  hasta J 
,raás a llá  d é lK ío -  (S ra ir-la  y d.éi'Bïi.m t 
;jo h n , on C 'ah fo tfiia  y  Lais B'ioûdâs, - 
tié i-ras aaiábau . en Oon'- '
ídeUiüí-'OR Lspout'á-ní8améa.fe .. h a í l o ' - ■ 
roa y  .f la to s  y  dóndodíA'Ota .cri'staü"..' 
n a íy  prom atcTo 'ra - ■•■la í^oñada ■ y  pot< 
;tá'atO 'ti(ittipo ’busiiiidud'üëûta 'c le %  í 
iJuveñEtudi- - A q u í  ‘estaba p u n to  ? 
kle-'las : (a)rauíiít-*aciónesi ‘•c'órttih«»t-a- ■> 
jcSi >con'- la  M a d r e - '-P u t í ia  y  .fu e  > 
;;!qiíí' d o a d ff«O  éstabloídó cía'. R o a i - 

mdbló ’ A iid fe a c ia p '-?Kíorale- -doíiffa ía n  los - 
es la 'i ^a feoaes- tíairg:nlos de  riq u é za s - y n  

o tóclíis' sus pciipécia's j ,don;te, oá’.fííV, d o s -in s a q íd d c é 'b iic a -il  
oii edá en su ïaDfazl5:h l  t p é ro syñ 'e e b a rO n  -CoH'í4[ r e ^ m h u .  q lo  ’

jeodihia y .'odio., ••■‘di* saqueo Ny -T u in a  
isábíse aiiestm ?'phept.ds y  V iu d a d e s p  
y i;;uando p o r ’ causa,s sociolé^ktitS"* 
y a,',ur d..í^ .quo son ,,ep.:^io,ioy.ej:» ,de da 
Vkte,; .riq3‘sepanim os,-dp.qll.a,.'-lo 
oiyrps id if d'-a';i'a.r]cu im i^ a to  },d.§ sa ngre í , 
y  ó: (.gp'áníIfdp'.tu 'sacr,iit:ç;io8,, ;am ^g^ . 
'b|::ijfieat(î,. ■o|ierdaioen.t;ï?, c o m o , u ca  j  ' 
m;î,dr® ,quo' .reconoce; ia  p u b e rta d  d e y  
Sï.i h ija  y  la  de ja  e a 'brazos; de.-sLt j 
d e s tin o .V' r  - v'; , J

E n  N o t içm b re  pró xim o : 1. v a , ad 
cum pliese un, siglp. 4 g;Ldia eti que  
nos separam os y  E s p a ñ a  nos e n ­
c u e n tra  con el m ism o  co ra zó n  y  con 
la m is m a  adhesion;.; g u a rd a n d o  las

i 'P)Ttpdas las bijas que-esa ‘ 
Ka;;ion ' ha . te iú d ó , ' ' Pan'aíiif) 

i q u e  n p C y ir  
jhAgiyutCd, .
c s n n d a r h ^ r ÍB ^ ,,y l , s e n tim îe ç tô ; d h ^ 

i la á ;4 Üóndo.; g t r ío r ' .A q u í 'T á y ó ' j ; í ] 
I ^ d in h i-y  j|,añiiila .dg .siis íáspir.aclq--, 
[  pos' y  ‘dA  'süs ' y  p o r’
j h q u í ocÿfUavon la  ñ i ’áybí*'parte ■ dé 

tu$.;aaíblo!^; .«C«4.qnislia4 ^ r ^ - <.qué..:• lo  
áib.i.n- '.a lcuidb-lo  p o r^s u 'P a tri'^r-'h -ar- 
hp|;.r :;.r .yiüfOe sa.í)-i<Ó»,-aSifSl co m o  de 
Cate i / C i - i e n  do-nde sC .d a » ,1a :m a ­
no, las dí(S. A m ó ric a s  y  ;tm( .ósculo de 
Uüióín los d q s  grandes.O céanos,, en, 
dotjde ir ra d ia  - pata.-todas i las zo na^ 
clei -g lobp rmqStsro fe cu n d ó  sol.tro 'pi-' : 
cah V oal'sntíatido l a , t ie rra  y  apasio-- 
h a n d o  m lc o ra zó n ,- do  los hoinbrtvsj.. 
salieron casi to d a s ias; e x p e d ic io h e s■

»
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LA DEFENSA

vièjüs amadas tradiciones; cl idio­
ma, que nos es tan caro; sa litera­
tura que procuri^mos, si esto cabe, 
acrecer en riqueza; su religion, a 
cuyo culto llaman siempre diaria­
mente desde lo alto de sus torres las 
Iglesias que nos dejó indestructi­
bles, a las que respeta el implaca­
ble tiempo, hechas de una argama- 
zá más dura que el bronce, y rin­
diendo, en fin, tributo respetuoso a 
nuestros progenitores. Así, Colón, 
tiene su ciudad, Balboa su moneda, 
Cervantes su parque y todos en 
breve su estatua en lugares visibles 
de esta tierra bendecida a donde 
ocurre y por donde pasa todo el 
mundo, para pregonar lo que fui­
mos y lo que seguiremos siendo, la - 
tinos de España, próceres de la 
sangre' de Viriato y del Cid, de 
Pelayo y de los infantes de Xara, 
con la misma mente preñada de 
ideales que indujo a nuestros ante­
pasados a pelear ochocientos años 
por reconquistar la Patria, que los 
movió a morir en ^umancia, invo­
cando su dulce nombre y que armó 
su brazo en Baylén para recuperar 
su libertad y limpiar su territorio 
de enemigos.

El gran Lincoln, uno de los pa­
dres de la gran Nación del Norte 
decía a menudo tiernamente: to­
do lo que yo soy o espero ser se 
lo debo al ángel de mi madre. Y  
ftsí podemos decir nosotros: lo 
que somos hoy, como tipo de una 
raza, y como una colectividad, 
hasta en nuestros defectos, se lo 
debemos a la amada madre co­
mún de Hispano América, que 
parece haber sido a causa de su 
fecundidad, como la abuela Roma, 
casi la madre del género humano.

De modo que, con todas las vir­
tudes y bellas cualidades como 
con todos los defectos de nuestra 
España, somos capaces de atra­
vesar al igual que sus descubri­
dores y conquistadores, progeni­
tores nuestros, en frágiles bar­
cas, inmensos mares desconoci­
dos para darle la vuelta al mundo 
o para descubrir ignotos conti­
nentes; podemos resueltamente 
quemar también nuestras naves, 
rodeados de enemigos, para no 
trepidar ante la conquista de un 
imperio, gesto mucho más heroico 
que el alea jacta est con que César 
se lanzó a combatir a sus enemi­
gos y a dominar otro imperio; 
morir en Sagunto o en Numancia, 
envueltos en las llamas que pren­
dan el amor y el orgullo patrio, y 
montar el viejo rocinante, como 
el noble Hidalgo que todos cono­
cemos, para volar a la defensa de 
la mujer, de ios perseguidos*y de 
los tristes aunque sepamos de 
antemano que nos han de ape­
drear todos los Ginesillos del 
mundo.

Señoras y Señores: yo os invi­
to a brindar por la salud y felici­
dad del bravo Rey de España, Su 
Majestad Don Alfonso XIII, y 
por la de su ilustre hermano, Su 
Alteza Real Don Fernando de Ba- 
viera, del propio modo que por la 
prosperidad de la Noble Nación, 
de la cual venimos, España!

La Guerra entre Pana­
má y Costa f^ica.

(Tomado de El Telégrafo de Gua­
yaquil, edición del 15 de Marzo).

Panamá, Marzo 2 de 1921.
Señor Director de

“ El Telégrafo” ,
Guayaquil.

Los hechos más trascendenta­
les del fenecido mes de febrero 
en esta República han sido la 
guerra con Costa Rica y la solici­
tud verbal dirigida al Presidente 
doctor Porras pidiéndole la dimi­

sión de la primera magistratura 
de la nación. Ambas cosas han 
sido una sorpresa, ocasionando, 
como es natural, el trastorno de 
todo; por cuyo motivo relatarlas 
me propongo, historiarlas breve­
mente.

La guerra en cuestión es el re­
sultado de un viejo litigio soste­
nido entre Colombia y Costa Rica 
primeramente y luego entre este 
último país y Panamá, una vea 
que éste proclamó su indepen­
dencia en el año de 1903.

Después nada se había dicho 
sobre el particular y aún más, 
parece que merced a ese statu- 
quo panameños y costarricenses 
habían estrechado sus relacione n 
de amistad, como lo probaba el 
hecho evidente de las magníñcas 
recepciones de que eran objeto 
los unos y los otros, en sus con­
tinuas visitas a Panamá y Costa 
Rica, y la manera brillante como 
fue recibido aquí el Ministro de 
Costa Rica, que estuvo a fines del 
año pasado en esta ciudad, en la 
cual fue generosamente agasaja­
do, principalmente por las auto­
ridades, a las cuales dicen que 
les hizo los más bellos ofreci­
mientos de sincera e inquebran­
table amistad para robustecer la 
solidaridad americana, sobre to­
do de esta América débil que ne­
cesita unificarse para enfrentar­
se victoriosamente a las asechan­
zas de los que, a título de fuer­
tes, buscan oportunidades para 
hacer caza de los pequeños paí­
ses que viven preocupados hon­
damente de sus propias miserias 
políticas antes que de los medios 
que deben ponerse en práctica 
para desarrollar y ocupar un de­
coroso rango que los haga tam­
bién fuertes para ser respetados. 
Y es que aún vivimos en plena 
barbarie en que “ la fuerza del de­
recho” es una frase mitológica, 
que se rinde disclecionalmente 
ante aquélla otra que se llama “ el 
derecho de la fuerza” . El dere­
cho hasta hoy es una idea que 
consta de una página de un libro 
escrita con palabras bellamente 
concebidas; mientras que la fuer­
za ha sido, es y seguirá siendo el 
poder que defiende o pisotea el 
derecho, según sus conveniencias.

De repente, como el estampido 
de un rayo sonó la noticia de que 
fuerzas costarricenses habían in­
vadido la región de “ Coto” el 22 
de febrero, noticia que circuló 
rápidamente por toda la ciudad. 
Grupos compactos comentaban 
acalorada y patrióticamente el 
suceso. En esos sagrados mo­
mentos hemos presenciado enar­
decerse los ánimos de justo fer­
vor patriótico y ponerse de pie el 
espíritu nacional.

Panamá había suprimido su 
ejército hace años; pero en cam­
bio armó su reducido cuerpo de 
policía cuyo desarme fué exigido 
posteriormente por el Gobierno 
de los Estados Unidos, alegando 
que la soberanía nacional pana­
meña estaba garantizada por el 
ejército y por la marina de los 
Estados Unidos, y en 1916 Pana­
má se vió obligado a hacer entre­
ga de ese armamento al Gobierno 
americano de la Zona del Canal 
para que procediera a venderlo. 
En ese estado sonó la guerra. 
Sin embargo, los panameños to­
dos se aprestan a defender su 
terruño con fervoroso empeño. 
Todos los días salen grupos de 
soldados improvisados al teatro 

( de los acontecimientos. Y  hasta 
hoy van triunfando sobre sus 
contrarios con grandes ventajas. 
El gobierno panameño pudo diri­
girse al de los Estados Unidos 
para que le ayude en la empresa, 
en virtud del tratado Hay-Bu- 
neau Varilla, celebrado en 1903,

en el cual se compromete los Es­
tados Unidos a mantener la inde­
pendencia de Panamá; pero no lo 
ha querido hacer y el sentimien­
to popular es de que no lo haga. 
Quieren batirse y triunfar solos, 
acaso para demostrar su patrio­
tismo, o para decirles a los yan­
quis que no necesitan de ellos 
para hacerse respetar como na­
ción independiente: es el hermo­
so despertar del alma latina que 
se está retorciendo en estos trá­
gicos momento».

Se habla de que la unión cen­
troamericana formada de Hondu­
ras, Guatemala, Salvador y Cos­
ta Rica es posible que apoye a 
esta última en la actual contien­
da. Se murmura que el Perú 
puede apoyar a Panamá. Se co­
menta sobre la actitud que pu­
diera observar el A B G en esta 
guerra. Prodúcense sospechas 
respecto a que Inglaterra, por 
los intereses ingleses en las mi­
nas petrolíferas costarricenses, 
puede apoyar a Costa Rica. Se 
piensa mucho sobre Estados Uni­
dos; qué hará? Se sabe que de­
be defender el canal; pero se me­
dita cómo es que un pueblo pe­
queño como Costa Rica pudo in­
vadir así no más el territorio pa­
nameño, sabiendo que Estados 
Unidos podría apoyar a Panamá? 
Hay convenios secretos, o es que 
86 presume que Estados Unidos 
no podría intervenir en el con­
flicto, por cuanto Costa Rica lo 
que hace es poner en ejecución el 
laudo de la Corte Suprema nor­
teamericana. La mar de comen­
tarios se hacen al rededor de este 
tópico rojo, al que añadimos la 
reunión que han tenido venezo­
lanos, ecuatorianos y colombia­
nos residentes aquí con el objeto 
de procurar la restauración de la 
Gran Colombia y resolver la acti­
tud que les conviene adoptar en 
el presente conflicto. “ Coto”  es 
acaso otro “ Sarajevo” ? Tras la 
guerra europea acaso va a sobre­
venir la guerra americana? Ya 
lo veremos; pero en nuestro en­
tender está que el asunto termi­
nará cou una intervención pode­
rosa, acaso del mismo Estados 
Unidos, para que ambos países 
arreglen amistosamente sus dife­
rencias. Y  conviene al mundo 
que esto termine allí, porque un 
conñicto americano sería atroz.

Y mientras esto suceda, qué 
es de la famosa Liga de las Na­
ciones destinada a evitar futuras 
guerras? Se irá a comprobar 
que la expresada Liga sólo re­
presenta un bellísimo ideal digno 
de inmortalizar una teoría?

La atmósfera política interna 
venía caldeándose desde hace 
tiempo. La Asamblea Nacional 
en sus reuniones del año próxi­
mo pasado, dió la nota más alta 
de vibrante y ruda oposición, obs­
taculizando todos los proyectos 
del Ejecutivo y fustigándolo con 
palabras aceradas ai rojo. Un 
diario local robustecía esa oposi­
ción legislativa, continuándola 
después de clausuradas las se­
siones. El doctor Porras mu­
chas veces bajó de su sillón pre­
sidencial a explicar ciertas his­
torias que las publicó en la pren­
sa con el fin de aplacar la oposi­
ción. Esta vibró más fuertemente.

Tal era la situación interna 
cuando estalló la guerra. La opo­
sición creyó tal vfiz llegada su 
hora. Reunió grupos y los lanzó 
a la casa presidencial a exigir 
del doctor Porras una declara­
ción terminante de cuál iba a ser 
su actitud ante el conflicto inter­
nacional. El viejo liberal, reple­
to ya de canas y antiguo y con­
notado servidor del país y «de su 
liberalismo, enmudeció nerviosa­

mente por un momento. Acaso 
por estar casado con una hermo­
sa y distinguida dama costarri­
cense se dudaba de su férvido 
patriotismo? Oh, la política! Pa­
ra salir airosa es capaz de lanzar 
las más bárbaras, sospechas, 
cuando no imputaciones. El doc­
tor Porras, hondamente conmo­
vido, habló a la muchedumbre en 
medio de las rechiflas que inte­
rrumpían sú discurso; les ma­
nifestó el asombro inmenso que 
experimentaba al escuchar la pre­
gunta que se le hacía, que envol­
vía nada menos que una tremen­
da duda sobre sus intenciones 
patrióticas claramente expuestas 
en su actitud de los primeros 
momentos de la guerra actual; y 
terminó recitando unos hermosos 
versos patrióticos. La abigarra­
da multitud pareció quedar nn 
tanto satisfecha al escuchar la 
palabra sinceramente patriótica 
del interpelado, que exaltó el 
amor patrio de todos. Los mani­
festantes se retiraron, habiendo 
ido una parte de ellos â arrancar 
el escudo del Consulado de Costa 
Rica, hecho previsto en el mun­
do en casos semejantes.

Pareció haber ganado mucho el 
Presidente con el resultado ante­
rior y pareció que aun la oposición 
se ponía de su lado deponiendo 
odiosos sentimientos personales en 
esta hora, la única de los pueblos, 
en que la tremenda politiquilla in­
terna cesa, para todos, como un so­
lo hombre, defender el caro, el her­
moso terruño.

No sucedió así. A pesar de que 
el 26 el Presidente dictó un decreto 
declarando turbado el orden públi­
co y ordenando los aprestos necesa­
rios para defender el territorio na­
cional y expulsar de él al invasor, 
el 28 el núcleo de sus enemigos lo 
juzgaba capaz de una alta traición 
a los altos intereses de la Patria, 
con motivo de un reportaje publi­
cado ese día en el diario La Estrella 
de Panamá, tomado por un repre­
sentante de la Prensa Asociada al 
Presidente Porras, en cuyo docu­
mento, entre otras declaraciones, 
hay las que aquél había expre­
sado a dicho representante que la 
guerra entre Panamá y Co.sta Rica 
con motivo de la ocupación de Co­
to sería un absurdo, que es repug­
nante la idea de que dos vecinas 
Repúblicas entren en guerra por un 
caserío que no está fundado y que 
tiene el tamaño aproximado de uno 
de los “ condados” de los Estados 
Unidos, y que no ha tenido nunca 
la idea de ocupar el territorio cos­
tarricense o de eidrar en una gue­
rra ofensiva. Grupos oposicionis­
tas se formaban comentado acalo­
radamente aquel reportaje, hasta 
que resolvieron nombrar una comi­
sión para mandarla adonde el Pre­
sidente a solicitar su dimisión . El 
Presidente contestó a la comisión 
que no dimitiría y que, en cuanto a 
su actitud patriótica, basta ver la 
manera rápida y enérgica como ha­
bía procedido alistando soldados y 
mandándolos al campo de batalla. 
La comisión salió de palacio y co­
municó a los grupos la respuesta 
del doctor Porras. Los ánimos se 
exaltarou más y entonces resolvie­
ron ir todos adonde el mismo Pre­
sidente a solicitarle por la fuerza la 
renuncia del alto cargo. Así lo 
pensaron y así lo hicieron, en la se­
guridad de que ninguna oportuni­
dad mejor se presentaría, encon­
trándose la ciudad, como se encon­
traba, completamente desprovista 
de policías, pues éstos habían sido 
enviados a la frontera. Pero en 
cambio de guardia en el Palacio 
presidencial había multitud de ami­
gos del señor Presidente que acu­
dían a obtener de él directamente 
detalles sobre el primer triunfo al­
canzado sobre los costarricenses, y 
fueron esos amigos quienes al com- 

i prender el grandísimo riesgo que
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LA DEFENSA

corría el Presidente Porras, organi­
zaron la defensa del palacio y des­
cargaron sus armas contra los asal­
tantes que trataban de abrirse pa­
so a través de puertas y ventanas 
que estaban protegidas con balaus­
tradas de hierro. A causa de los 
disparos hubo - algunos heridos, en­
tre los cuales se cuenta el señor 
D. H. Turner, director del Dia­
rio Nacional, periódico combatien­
te en la oposición. Ante esa des­
carga, los manifestantes optaron
por retirarse. Media hora después
llegaba a la casa presidencial, pro­
cedente de la Zona del Canal, una
compañía de soldados americanos,
con la consigna de sostener el or­
den constitucional a toda costa. El
atentado no ha vuelto a repetirse y
los ánimos al parecer están calma­
dos; pero el Presidente Ponas ha
explicado el reportaje antedicho en
una parte y en otra lo ha desmen­
tido.

En nuestra opinión, el doctor 
Porras, es un notable hombre pú­
blico y esta calidad es precisamen­
te su daño; porque los pueblos po­
seedores de democracias enfermas 
como alguien las ha llamado, co­
mienzan por endiosar a sus ídolos y 
luego terminan por romperlos. 
Cuántos se han roto hasta ahora en 
el mundo entero. Los pueblos se 
cansan de sus hoinbres, no hay du­
da; y ello es cuestión que depende 
más que de los hombres-id oíos, de 
la organización política de los pue­
blos. Llegará acaso un día en que 
se crea que las dictaduras honradas 
son los mejores gobiernos? Platón 
imaginó una República puramente 
ideal, como Maquiavelo dibujó un 
político netamente novelesco. Pe­
ro se ha creído que esa República y 
ese político pueden ser verdaderos 
y se les ha probado en la práctica 
con resultados que son, en nuestro 
concepto, el fracaso de esas demo­
cracias enfermas. t

Corresponsal.

Hay canales quedan vi­
da y canales que dan

ri)uerte

Esta es la expresión del distin­
guido publicista cubano, doctor 
Carrera y Jústiz, refiriéndose al 
Canal de Panamá y al de Suez; 
éste se llevó de calle una naciona­
lidad, mientras que el de Panamá 
engendró una-í’epública.

Sin embargo, hay razones para 
creer que los canales, si no dan 
muerte por el momento, a la lar­
ga la producen irremediable­
mente.

Era imposible figurarse que, 
andando el tiempo, Panamá, la 
nacionalidad que nació en las cir­
cunstancias más favorables y ro­
deada de las garantías del pueblo 
más fuerte de la tierra, viniera a 
quedar reducida a la triste con­
dición de pueblo insignificante y 
sin más protección que la que los 
amos de otros tiempos dispensa­
ban a sus esclavos.

Don Pedro Pérez Celedón, 
criticando muy sesudamente 
el proceder del Gobierno cos­
tarriqueño, decía que ir contra 
Panamá en actitud bélica era ol­
vidarse de que dicha república 
estaba cuidadosamente garanti­
zada por los Estados Unidos. Es­
te parecer era el natural, pero los 
hechos han demostrado que a 
Panamá la pueden atacar sin que 
los Estados Unidos se preocupen 
demasiado, al menos si el ataque 
no perjudica intereses particula­
res americanos. Sin la United 
Fruit Company la invasión por el 
Sixaola se habría llevado a cabo 
ain dificultad alguna. La de Co­

to fue un hecho que no le ha me­
recido a Costa Rica el menor re­
proche por parte de nuestros seu- 
doprotectores.

Por el contrario, el fallo White 
que so quiere imponernos, a des­
pecho de las buenas razones que 
no» amparan y de las opiniones 
muy atendibles que nos favore­
cen, es la recompensa que obten­
drá nuestra vecina por su ataque 
furtivo e injustificable.

Con respecto a lo de Colonlbia 
nuestra situación no puede «er 
más desairada, desde luego que
se han fijado límites sin nuestra 
anuencia y se ha procedido sin 
tener en cuenta la existencia que 
los Estados Unidos nos dieron 
para poder llevar al terreno de la 
práctica la construcción del Ca­
nal. Para este caso sí resultamos 
soberanos, pero para lo demás 
somos enúdad casi despreciable 
y estorbosa.

Así no se puede seguir vivien­
do, en medio de la ambigüedad 
más desesperante y sin más por­
venir que el de la contingencia pe­
ligrosa. Es muy sabroso vivir 
en casa propia; pero cuando esa 
propiedad está falseada y nos 
produce muchas zozobras y mu­
chos disgustos, casi es preferible 
quedarse en la calle.

Ya que no podernos hacernos 
fuertes de la noche a la mañana y 
que no podemos hacer valer nues­
tros derechos delante de la na­
ción que se ha comprometido a 
resguardarlos, no nos queda otro 
camino que el de una actitud re­
suelta, cueste lo que cueste y su­
ceda lo que sucediere.

Si nos hemos de morir vamos 
enfermando de una vez.

El automovilismo eo
Panan)á

Ayer nos tocó presenciar el 
atropello de un niño por un auto­
móvil a inmediaciones del Hospi­
tal Santo Tomás, debido a la es­
trechez de esa calle y a que el 
chofer llevaba pavo, o sea un ele­
mento de distracción, que no de­
bía permitirse por ningún mo 
tivo.

Aquí el problema del automo­
vilismo debiera considerarse con 
especial atención, debido a las 
muchas circunstancias desfavo­
rables que mantenemos, en es­
pecial la estrechez de las calles 
que raya en la exageración-

Los choferes debieran seleccic 
narse con mucho cuidado por me­
dio de exámenes p.sicológicos, al 
menos de la vista y del oído.

Hay que constatar si los auto- 
medontes padecen o no la neu­
rosis de la velocidad, desarreglo 
nervioso que constituye un inmi­
nente peligro. Para ello debe 
procederse como en Nueva York 
en donde queda descartado todo 
chofer que durante la prueba de 
recorrido intenta por tres veces 
pasar adelante de los otros ve­
hículos sin razón justificable. La 
urgencia del pasajero no debe to­
marse en cuenta.

En las oficinas de policía se tie­
nen dos o más automóviles en mi­
niatura y un cuadro o plano con 
manzanas y calles, para que los 
interesados expliquen fácilmente 
delante de las autoridades y de 
un niodo gráfico los accidentes y 
choques por los cuales se les ha­
ce comparecer delante de los ins­
pectores.

Damos estas referencias para 
que se tengan en cuenta y para 
que las autoridades sepan algo 
de lo que deben hacer para ga­
rantizar mejor los intereses del 
público y evitar las constantes 
desgracias que el automovilismo 
causa en esta ciudad.

I
I
I
»

I
I
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MUEBLES
Manufacturados en la ciudad por expertos ebanistas 

en nuestra fábrica en la Calle 12 Este, al lado del 
Teatro Eldorado.

Usamos madera escogida fina y  cortada en buen 
tiempo. Nuestra especialidad consiste en que traba­
jamos con las mejores maderas* tropicales.

' Visite nuestra fábrica donde se le
dará buena acogida.

LA EXPÓSIGION
MUEBLERIA CERCA DEL TEATRO AMADOR 

Taller: Calle 12 Este, al lado de Eldorado.

I
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ORGANIZACION MILITAR

Damos en seguida una transcripción en lo pertinente de la Orden 
General dictada el 13 del mes en curso por el General Manuel Quin­
tero V. sobre reorganización de las fuerzas que han operado bajo su 
mando en la Provincia de Chiriquí.

En nuestro próximo número publicaremos el personal del Bata­
llón 29 de Infantería que comanda en esta ciudad el Coronel Pedro 
J. de Yeaza M. ^

ORDEN GENERAL
El suscrito, General en Jefe del Ejército Expedicionario en la 

Zona del Pacífico, teniendo en cuenta el Decreto Ejecutivo No. 82, de 
7 de abril del año en curso, y demás disposiciones legales a que éste 
se refiere,

Ordena:
Precédase a reorganizar el Contingente de Voluntarios de la 

defensa nacional acantonado en David, y al efecto se hacen los si­
guientes nombramientos:

Para la Comandancia General del Ejército:
Primer Ayudante de Campo, Sargento Mayor Diógenes Quintero. 
Segundo Ayudante de Campo, Teniente Néstor Montero Q. 
Adjuntos, Capitán Manuel Roy y Capitán Antonio Anguizola Jr. 
Secretario General de la Comandancia, Sargento Mayor Cristó­

bal Rodríguez.
Corneta de órdenes. Sargento Félix A. Caicedo.
Tambor de órdenes. Sargento Cristóbal Carvajal.
Ordenanzas, soldados, Aquilino Fuentes y Rogelio Samudio.

Para el Estado Mayor :
Jefe de Estado Mayor, Coronel Rodolfo Estripeaut.
Primer Ayudante de Estado Mayor, Sargento Mayor, Alfredo

Alemán.
Segundo Ayudante de Estado Mayor, Capitán Aníbal Ríos D. 
Secretario, Capitán Gabriel de Dianous.
Primer Ayudante de Campo, Teniente Francisco de la Guardia. 
Segundo Ayudante de Campo, Subteniente Oscar Terán A. 
Ordenanzas, soldados, Pablo Carrera y Cosme Araúz y Sargento 

29 Aurelio Sarracín.
Adjunto, Subteniente Lorenzo Esquivel.
Para el Perscnal Administratívc de tcdc el Ejército:
Auditor, Sargento Mayor Félix Estripeaut.
Comisario Pagador, Sargento Mayor Cruciano Franceschi. 
Proveedor, Capitán Andrés Méndez.
Médico Jefe, Capitán Doctor M. González Revilla.,
Médicos Ayudantes, Tenientes Doctores Gmo. G. de Paredes y

Jaime de la Guardia.
Practicantes, Subtenientes Octavio Garrido, Alberto Dutary A. 

y José M. Alvarez.
Para el Batallón Primero de Infantería:

Plana Mayor:
: Primer Jefe, Coronel A. Antonio Alvarado.

Segundo Jefe, Coronel Domitilo O. Cabezas.
Ayudante Capitán, Julio Sarria.
AdjuntOj Teniente Rogelio Robles.
Guarda Parque, Teniente Angel R. Blanco.
Abanderado, Subteniente Carlos Molina.
Sargento 19 de Brigada, Gerardo Herrera Jr.
Tambor Mayoi*, Sargento 2°. Samuel Soto-
Sargento de Abastos y Rancho, Juan Antonio Henríquez.
Corneta de órdenes, Sargento Eladio Vázquez.
Armero, Cabo José R. Alzamora- 
Talabartero, C abo Domingo Pérez.
Ordenanza soldado, José María Moreno.

Personal Administrativo:
Teniente Habilitado, Alberto Alemán.

 ̂ Instructor, Sargento Mayor Pedro A. Quesada.
Proveedor, Teniente Carlos A . Biebarach 
Médico, Capitán Doctor M. A. Auerbach.
Practicantes, Subtenientes Luis Sayavedra y Víctor Vmalobos.
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Frimèra FoifipaîHa:
Capitán, José de la R í;, CaGizalps.
Teniente Luis l^'Àn^t^ara. ' ,
Subtenientes Prañáiséa'A. Mata-Jr. ÿ José M. Bartoli.
Sargpj^tb Augusto Francis,  ̂ ¡ ■ ■ , '
Saa’gentQs Sçgund.os, J u]io Av Áíat.a José. A, Reyna  ̂Ç., , Ale-,;

jaAdiA’ Paráóií y José IvIV Arroyó. r. •
Cabos Co'riietas, Próspero Ruiz y Fernando'Tufiónv :
CabQ'TambQr.,:A'FRQ C , ■., or >/; -.o.:.; ; r
Çabpf j Áj}^n|a.de JjgAn, José Reyos.-Ç-j. Lorenzo, Ag^ j%r., ;Te?’esOí:;. 

Díaz, Redro Áíderét%'-j'eódp^^ ^ ’̂'’■Rórróz. ÿ. /Aôaé I.'IViojica. ■ ; ...........‘ ■ ' ■ - ' ■ •
Cipci^enta y seis soldados.

Segunda Compañía:
Capitán Luis Gabidél' dé jeàzà'ÿ Rérez. \
Tenientp Yal;ent]Ln,Ç|Lb^Zt .̂ .i;
Subtenientes IsídiA Lépez García-y Carlos. VidalvA.
S argén té Juan Espinosa. . r - r r r
Sarg^çit^  ̂ ĵ§g,undps, Carlos Aguilar," Ignacio, Reyes, J^an E.f | 

■ Ardines y  Máñuél''Tápí'á.‘ ■ - •
Ca-bps ’Ç orpe^ s, Péliíc. Barrios, y .Panîçl Segundo.,
ÓaÉdRam'tídr, Juan feurgos. ' ,;|

, , pab,qs,̂ ,JBenjtô ,̂ ^̂  ̂ .Bello, ^ATWdÍFp Ayps,e,^eii%,^.e- ,¡
bástiañ Cardaíés, Jóse del C. Quirizáda, Juan PeiAomol, Juan Tufîôn í 
y  Manuel Cerracín. !

Cincuenta y: seis soldádós. r
Tercera Compañía:

Capitán; Viador Bellido; ‘
Teniéñbe,'Antohíó’ M cólá^
Subténiébté'S, 'Nicanor Alrniliátegui y José R. Mendoza.
Sargento 19 Félix Martínez. ' •’ u ^  ,
Sargéntós Ség-undoS, Segundo ' Hernándéz, Octavio; Ortega, 

Agúétfn dérMai\y ArmandoTerán A . '■ -  i . .  .

Cabos Cornetas, Euclides Angulo y José A. Flores. ■
Cabo Tambor, Carlos R. Mendoza.
Cabos, Esteban, Péi;éz.i J SaiitoS Lédezma, Octavio González, 

Abigail Pranceschi, Ernesto Saavedra, Timoteo Sánchez, Luis Gui­
ñará y Antonio Pedreáctei. ^

Gincuénta‘ y  .seis soldados. ^
Cuarta Compañía:

Capitán, JuanN. Muñoz.
Teniente, Randolph Hermet. ,
SulpténieiitéA .Jorge',AV 'Ppi'eto, S ' Santi^o Ahgííizólá Jr.

' Sárg'eiitó Zoilo Alvarez. ' . ■ *
Sargentos Segundos, Vicente Gaitán, Is'máeí Torré.SV Humberto 

Bartoli y Bics.rdo;Pitics,-: , * , A
Dos Cabos Cornetas, Horacio Ortega y Arturo Rodríguez. \
•Cáhó'TV.fntíór;']̂ ^̂  , , ' , !
CdtíOs; José A . ’Odnendó,'Elop Ibarrái'Andrés MarándA,AMahuel ; 

MáAa Diez,;- José del'C. Gontrera,s, Eièÿ' Jogé Qáscánte; Méisés Cha- ,j
cón,'Alfredo''Vnlenzuelá. ' ' " , ■ . - ....... ■ ,

Cincuenta y seis soldados. 'j
2*̂  Procédase, a disidir la- PioUcía. rNaoloual .del. Contingent'Ci' de ‘ 

Voluntarios, q:uedando organizada en la fo rm a  d e l Decreto, N9 gg ya \ 
citado. , ,, . 1

3° Sométase esta'Orgairizadión* a la 'áproM ción  del Je.hi Snpre- | 
mo de la Guerra,^elEj^ceJen^tísigi sehoï;Pre;-i^i:>tçd.e. A  Jyeppblica, i 
ppr el, órgano, yeAglar, do lí  ̂ SecretaTÍai.de, Gohioru,o AJnspc.iaj^.yco- I 
muníquesé à íá Junta d é  DefehsA'JÍ'acíohai, para los fines pertiaoiitçsi., i

• Goifihníáúébé taih-bîénArEjércitô”c(uô ■só'Oi’ganiZáv 'párasu Cum- | 
plimmntQ. - . |

Dado on David, a los .trec.e dtsis del mps de abril .de mü noyecíeu- j 
tos veintiuno.

M a n u e p .

vez formalizado ;.cl contrato respec-, í 
: tivo previa; proshiOón d,e : la fianza; ' 
rcíq uerida para- ei fiel ; cumplimiento | 
de sus obligaciones.

' 'El Qoíjiérno' 'so "reáérVá yt', dérb- 
cíip ylé 'rC C h a cu á ld lifé r j o' tójá^ ‘ 

;là;s;pipp ;

;■ Eo^ ;pVojioneiit0s dióbéh''rpánifés;-'
: tar’ étí ; él ' Óácf itó' d o  'áróRóebtá' ' qúo. ' 
Ac^phá'n éi'pííégo dÀ'ÇàVgéë ' sin 
tricniones.^ ’ .............

; El pliégóAéAai^Ósf'csiiecifieá^^ 
inéfeVAl*Óî é*Jcp'dfe-éóntrá 
; c Órresó Ó ieWte&p uéd bfí ■ éÓíisW't k i‘- -' 
:sá óh lá''Gííbiliá;dél ■ Aihniféótóóílél'''

diitaiité lasAoias dé'déypáébói
Panamáy. abril 4 de ,1921.

, Rl jSub^^  ̂ Vdç . J .̂ihéntp,
encargado dél' DespacliÓ,

; (Firmado)
■E^Íj..;FEgí^ANDEZ

N o tíc u la s

De C h i r i q u í h á ó é -  pócó 
eE CapRáii ^Al^áufiellRóy, ' ITé'Ar á' 
voluntarios-, qu,e fnçron .a la de­
fensa déï'tbriièôriô' ''EóAal'udá-' 
mos con car.Ao..

El lunes no aparecerá La Defen-
Es nuestro día de' dé'scánéo-sa.

AVISO S O G A S íC N á LES'’ ’
,1 . ---------------------------- -----------^ ^ ^ --------------------

' ' Buenos ,cájista,s y ' rëmendistas' 
.hallarán .empleohión re^innnerado 
en la Tipografía Moderna, 16 
Avenida A.

En la calle 10, númeroAVsohe*- ; 
cesitan dos sirvientas, una 
los oficios doméstifeos yíoítra ípara 
cuidar niños. . Primer ifiso''Al'á‘< 
izqp|qrd,9t..V'

AYISO OFICIÁL' /
; - ■ Hastadás, ' trosede la 'éasrrlo, '■ en 
'■ punto.': e’ul dí¡».seis de m fyo dó Íi92l, 
sa iecMlei.uí; éü'iJAleerótarfá détFo- 
■rnaiito! y. Qbras PúlMibas;-' 'prooues- • 
Pis ufim el-.sinmoistiio de 

i TAB: V e VENTANAS '-FA-R A; E o s  
E D í FiCIOS D EA í ATERN'1 BA15 > 
VENEREO.,, D E ;a i 3L A M í ENTO 
Y-' HE^'‘W B E É l;D m s iS  DEL 
NHEVO H OSPITAL SANTO TO­
MAS .

,  ̂ 'i \ ;

, Las propuestas, serán rjfiertás y 
.leídas ,on;prós.ñneia: do,' Uíaa-. Qomn 
sióp, de,M; j jantAdeo. y
.•lAscalizacióndolNuevo Hosjpitâl y
de;los;proponentes, o.sus; reprcsen-
; tantes, a ytorizpid.osí í:U\- . ¡

LaA'própliébtáí.,' dbberá.n ‘.‘ppeW
társe éh 'c|l pá¿el SeftadÓ dótrpspon- - 
clîèntë.ÿ estár '^coíRpÁ^a’dQŝ ŷ^̂^̂^

AVISO OFltlAt
Hasta, .las ;He.s . de . lá' tarde . en I 

punto, deí día 9:de,rhayo de. 1931, 
se, recibirán çn,la Bocreiaríá de.í^ó- 
mento y Obras Públicas propuesta^. 
pára„el .a’umi^istro de MATEÉÍA- , 
LÉ^ p a r a  TÉcJtADO 'DEL'í 
EPIFICIO DE m a t e r n id a d  
DEL NUEVO' HOBPí JA é 'BANÓ 
TO TOMÁS, tales ,cómo iejas. és-. 
parolas y felpa pana.teoho.E , ,

Las propuestas serán abiertas y 
leítlas'en ’pfe'Sència de' ' ü'riá Córni- 
sión de la J üiita del Nue'vo Hbé pi- ' 
tal y de los proponen tes o de sus 
representantes autorizados. !

Las propuestas, pachán hacerse | 
por todos o p1rte cíe los materiales, j 
deberán presentarse en el papel se- | 
llado..,,coíAasp.oíidiente , .¡y , .espar ' 
acom.pañndas.. c|o<, ■ una ■ fianza /• do 4 
quiebra en fç tana ido nliequq c.ertLi al 
ca jo  o garantía, bapearip .ppr. u.fi;̂  
diez po,i’ ciçnto ;(10 por lOQ) del ya-, 
lor.dela D.vpr niel Se-
pretaUo dOjlAraerhO--; .i , -

A ' 'las''pró’pórielitós bon 'gtaciádóá'’ 
le.s serán devueltos sus cheques'  ̂ o' 
garímtíAS' til recbazársO; Süs  ̂ pro-.; 
pucst.as- oe a l■ propouímte' bgraciadó ■ 
imíi’ vez'R>r nial izado ; 'eb. ccintrato 
ivspe.ctivo previa'prestación'de*la I 
fi.«nza*i’í^qse'ridaepa.ra ei fiel cumplí- j 
nnrníto-do'süs’n b 'f ig r ic io n e s .; \

: El Gobierno sé reserva el cícre- | 
pho; do A oualqdiélÁ ■ Ó' todas ! 
las propuestas. ’ : 'I

EÍ pliegoí ,de ,• cargos, .especifica-. ! 
piones, proyecto de contrato y pía- | 
nfíálbspecthí’óAÁifedeñ' eoívsnítáfse 'f 
'Cfí'Iá̂ ' Gfjí'fea '̂dél ' Arqfíítec1.o' '̂thl'  ̂
Nfiéx̂ 'O IJó,̂ 'pÍtaí íy-'-éU'l'h SLéré'l.ál'ítá ' 
do' Léiúéifi 0 ''todos 'Ids' 'díasfirábileV'
J)lnant.e IdLhoi’ás'de dósp^elio.

ÍÓK'aniárínayp;30:dO;1931. .■
; Él ; SühfeecréfáVró.'ddé .Vdinéhtói;^
pficárgírcío Aél D'espaphO ,̂ ' '

(Firmado! \

' ¡Las propuostás recibidas diasta'la ‘ 
: hora- ',a 1 tí Gi'iormértte.h>didada,i ; se- - 
|ráfl.'ralñértas:irmredia(tamonte;;¡ des- 
; pnés poL,.él,SécretaíriO'dé -,1%: Junta'
; y.; leídas -,on ■público t-ante -la, : misma.
Corporációd.

; "̂ fel l^çrétkfîo de lá ‘ c)ublAL,Saruî-. 
j nisti.ai'k' ̂  íófe .íi^¥t%ád^dfddÓs
i infói;ihe '̂'y''ptítóíé so -.
; ] íéitei retVi^ós A ’t fôtji' 'iicifációli y‘ ' 
fáyJítÓríÉEiá píie' ó̂á de 'cái'gds f  es-, 
:pébífiQáÓK>n,éé rcspd^íyíisJ' ' '
; ■ .'lars pinpuefe&as': deberán enviQ,rBe 
■pOicesoHtO'y.'on pliegn^cerrado-.y SÇ-: 
liado;, pod'rán- venir'-pornienórizé- 
;d^ ‘y  suscritas-por-oí proponente 
noiiilh deelaraciéñ do qiie" acépta 
¡en todá, .y cada' Liria de sus partes,; 
ieb pliegoule ear¿b,s ' y  ■ éspeci.finac.iat 
Inea sin modificación ni restricción 
alguna;
i . .T9dáS Es,.p r o m u e .debqrán 
¡venir'ácompahad'ás cíe' úna gafan- 
|tía igual ai 10% de la suma prO- 
,p uestat 'La, g'aapptía, ; podrá pfé- 
jSGirtgrBe en dinerO.é&ctivo o -en la 
forma de un,cheque eértificado codh 
|tra un rBancQ loeal, a opción del 
iproponénte >

ire^fVA fjl jérëcKç dé' r^hazar'c|raÍ- 
duÍcia ó 'tó jp  las prÓpaéáías..

AEEREDao. BDVD.
Secretario de la Junta Central de 

(Aminósi'■.

Eepublicá dé , Pánafriá. — Junt,á 
Central de^GafpínÓs;---:pa.laci de 

y .Gobierno.^Papamái

AVISO OFICíAE DE
: , LiaTACÍON;

En laDJUriá. dC- b'i’ Junta Cen­
tral ■ dé C¿ mi'ri’ofe, ëîtu.ad<:i en el Pa­
lacio de Gobierno,. .Ainnida..Gen-,
ítral, ciudad de Panamá, se recibi- 
k'áq,i p̂rfeí ; la, J Lipta,
¡hasta, las tres —en'punto — dé'. ía, 
|trirdé'dcl d í i ‘3 .dé-’-’ mfil'ó'Ae ■Í92JV' 
prop ueste.s en ,pljeg§cpr^ :̂do y sella­
do para el contrató \\e construc­
ción del camino'nación al del ‘ ‘Çasi- 
nô l,. Panauiá, .ri P.ana'má >a . Vieja,
íT '• «tRíB 4 - .V'A J. y< i i i.í'i . .1 -Í.

ábiertas! ■'itAtediâteriiëiiteAé^plíéD 
por él. SecHJririó yle fá juri tá '¡̂  :¡ leí-; 
das éii públlcÓ, áó'fe fa;mLsma'C6f- 
póraéiÓri ; ’ 'Él.Becfetáí'íO (le lá Júri-'
;ta f Ce n tral o'é ’ Garni i: roS ' kumín ikifa- 
rári.losiqterésadoa ■ ÍQS-infOJ;-
iqçë '3’̂ POrmenore§ique ,;so-: le. .solici­
ten;, neîativospa.M estalJioirtqciÓD,,, !y; 
îackiîU^nl - , loa ; p Î i eg.oaú ó ó .pargps y  -, 
bapecificiioiones respoctivas.

riR por iiri'' diez’ póE cM IÓ ' '(fó 'p or ' 
aldoX'dtJvaMr cíe la propuesta, a. fa­
vor del Secretario' deiLomeqto.,..,1 ■bB'ddrtíd'l íijiíñ.íOíúr 

', AJoséproponpní ŝ/íno;,:)a.gjra<iiíído  ̂
le s  spr-áp í d é  a u,b'Cheqtnis o
garpintíás:, §i.4PQEai2ti{«s;o ^uahÁíAies- 
:hÍ3<y},:qlo BtPPWb,tsb:#gm0.iiid¡Qtíuna.

A V I ^ ’'0 ^ C IA I,

■ El Sééfé'tárióTAlá JiTnfa'Cérit.faí 
dé*Cámiri:o¡s‘ 'í'ééi'bim én '1;V ofiema ’ 
idedá Jiifitá,'■ PaláüiÓ‘ JÓ ; GótíiefríóJ 
panám'á,’ híestá lá'é' i f és ,eÚ *,’'ó untó d'é' 
la táixfé' déi;día 'tres' f J) '■ dé"' lüaÿo; 
jde 192R propuestas, en plÎégOl’éc;-'í 
jrrad.oíyuíeMmiof 'ósTU eLcontratOÜíe i 
sum’íqistro;;y ̂ 'en.treg-a d'e.;A.fií '0 '-d uf- | 
bim.!'-"te£* dp’ 'ferrobafii'h'' 'â& mad eriá.' ; j 
jdeL'paásjfle pritHüf.'vrclû'gdyerï’tj piibr'-' '4 
|tó:cfe ;Pndregrii/ GhírrqaíV^n îOsJu--' 
liares dèsi.ghacfexfi ni..«ifm;toys iodhi'-' - j 
horid!e;.Œaelli.MÉî ndel-;-) Fl̂ p'Cft.'̂ f rïl’ .dc'li 
Ghiriqi:.!, a opctóá;dé¿^

'■ ' d-bD-an:-.enY.iiiplo
pm  escri^p/y en ■ paeim; AerradOi..y
séilado; prKb;â?f,y€;ur ■pó;i’bíí;ePóA.zar■ 
daq^y 'Sgsirbas ,pe)r.. ol; pe;oponeiite 
O011 A l - i  acio tí ; d é ; «acep ta, 
eijj tciljm y lui.Baiia .una'dessus par» 
tes,|.él pliego de cargos y  éspGçiScù- 
bione^, .sûi ¡modificación, ' ni', restric- 
Óidú algúná. ;
; T ddás " las proplíésins 'd'ébétán- 
vejur acompañadas ;de úriá gñfíiíltíá 
ig^uaí al diez poi  ̂cuento (;ip%)'.'dt'la 

..suma total Jijada pór el proponente,
' parg. lU; bonstracGió n de ha ; pbra; - La',' 
gii^rjitip, podrá presenR.,í'.se .eM dine^ 
ro.èfectjvp o,en- ia.for.raá: de;-un 
cheqpoVertideado, cóuteaiua-Ba-n- 
co lpcgjj.;a opcióm, del propon ente. .,
; lid Tíibta;sé reServá el 'cíérecho de 
recHa'zárÍbaáíquierá oio'daá lás pro -, 
puestas!'
i ' iSecretario,, de láJnnta. Central 
de.'GanAnbs.

AÈPREDDÜlBOpL
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